


Adela
Trata de personas 

Manuel y Concepción son un matrimonio muy trabajador, 
sin embargo, Manuel lleva dos meses desempleado…

Ya llegué…

Ya te habías tardado.

Pos… va a haber trabajo,
pero en unos meses.

Tienen una hija muy linda de 16 años.

Ya traje las tortillas.

Ahora sí estamos
pasando por un mal 
momento económico.

Ándale, ven a comer.

Adela



Bueno, ya te había comentado 
que me ofrecieron trabajo 
en la maquila.

De acuerdo. 
Pero está algo lejos mujer, 
salen muy tarde y es pesado.

Yo también puedo 
buscar trabajo.

No, Adela. Te piden más experiencia.
Mejor ayúdame con la casa y 
ya luego vemos.

Está bien mamá. Te ayudo 
con lo que quieras, no te preocupes, 
pero también quiero trabajar.

¡Gracias!

Así es como Concepción comienza a trabajar en la maquila.

Sólo pueden platicar un rato mientras comen.

Hoy traje pan, ¿quieren? 

Yo te convido fruta.

Mi hija también 
quiere trabajar.

¿A poco? María nos dijo ayer 
que había un trabajo muy bueno.

¿De qué?
Vamos a preguntarle, 
ahí viene.



María, ¿qué trabajo viste? Hola, pues ayer en el café ví a un señor bien parecido, 
que está ofreciendo trabajo de mesera a las jovencitas, 
para que puedan estudiar y conocer la ciudad.

¿Pueden estudiar?

Sí, les ofrece un buen sueldo, hospedaje 
y cuidarlas. Está dando estos anuncios.

Suena demasiado bien, ¿será cierto?

Su anuncio se ve muy bien,
¿lo viste en el café?

? 

Concepción regresa a casa con cierta inquietud.

Mamita, te hice unas galletas.
Adela, me contaron 
de un trabajo, 
por si te interesa.

Y dicen que puede seguir estudiando.

Me agrada la idea, ¡si voy!

Mmmmh... pero vamos 
a ver a ese señor primero.



Concepción y Manuel deciden conocer al Señor que ofrece el trabajo.

Buenas tardes, disculpe, 
¿nos podría explicar acerca 
del trabajo de mesera?

Es para mi hija.

Claro, con gusto.

No se preocupen, 
es un trabajo serio de mesera 
con un sueldo digno y hospedaje.

Va a poder seguir estudiando 
y ayudarles a ustedes.

Vamos a contarle a Adela.



Al día siguiente.

¡Qué extraño!

Concepción se dirige al comedor a buscar a sus compañeras 
y ve a todas rodeando a Gloria, que llora desconsolada.

¿Qué sucedió?

Llora porque su hija se fue a trabajar 
de mesera a otra ciudad y lleva 
tiempo sin saber de ella.

Se fue muy optimista.

Ya no se comunicó y quisimos 
llamarle, pero fue en vano.

Su papá ya la fue a buscar 
y la dirección que nos dieron 
no es verdadera.



Preguntamos y nadie conoce al señor que se la llevó.

No se ha comunicado con sus amigas...

¿Cómo te ayudamos?¡Mi niña...!

¡Tal vez es ella la que necesita ayuda!

¡Estoy desesperada! 
Ya no sé qué hacer...

Vamos a la policía.



Así sucedieron las cosas.

Por lo que me cuenta…

Desgraciadamente es un posible
caso de trata de personas...

Así actúan, prometen algo y engañan
a la gente. Y luego ya que están ahí,
las explotan. 

Tu hija…

¡Ay no! ¡Por favor!

¿Qué dice?



¿La has visto?

¿Qué te pasa Concepción?
Concepción le cuenta 
todo a punto de llorar.

¡Adela está en peligro!

Esta mañana me dijo que estaba 
decidida a tomar "ese" trabajo.

Al entrar, ven la casa vacía…

Su angustia crece al entrar en la habitación.

¡Estaba haciendo 
su maleta! ¿Dónde está?

Tal vez salió… voy a buscarla.



Mamá...

¿En dónde estará Adela?  
Ojalá no la hayan engañado. 

Concepción siente que el alma le regresa al cuerpo.

No me iba a ir sin avisarte.

No, no. Ya no tienes que ir a ningún lado.

Fin La trata de personas existe. 
Reconócela y denuncia al 800 55 33 000



La trata de personas con fines de explotación sexual existe.
Reconócela y denuncia al 800 55 33 000


